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OFF THE RECORD

MAPOCHO, UNA HERIDA ABIERTA
Es un proyecto de cine que surge a partir de varios hechos relacionados con el Río Ma-

pocho, que a lo largo del tiempo me han llamado la atención, como, por ejemplo, cuando 
desde el puente Racamalac, vi cómo los Hawker Hunter, una y otra vez, aparecían volan-
do desde el norte para bombardear La Moneda. Otro momento fue cuando leí la novela 
El Río, de Alfredo Gómez Morel, y a través de su crudo relato conocí el submundo que 
habitaba las entrañas del Río. Otro momento fue cuando tuve la oportunidad de ver las 
dramáticas imágenes, y la única filmación realizada por el gran fotógrafo Sergio Larraín, 
de los niños llamados, Pelusas del Mapocho. Todas estas imágenes y escenas quedaron 
grabadas en mi ADN. En uno de mis tantos encuentros con el poeta Armando Uribe, le 
comenté la idea de hacer un film titulado. “Mapocho, una herida abierta”. Con Armando 
habíamos experimentado una fórmula de trabajo en el video Pre-Apocalipsis, en el cual 
grabé al ilustre poeta en el interior de un ataúd. En esta ocasión, se encontraba postrado 
en cama, hecho que no impidió nuestra labor. Armando esperaba que yo dijera:

-Cámara, ok. -Es el 11 de septiembre de 1973 y usted está en el lecho del Mapocho y 
ve pasar los Hawker Hunter-. 

Armando, sin titubeo, y en forma espontánea, declama un improvisado texto poético, 
el cual ya era definitivo. Y así fui nombrando, uno a uno, diversos hechos acaecidos a lo 
largo del tiempo, y ahora vistos por Uribe desde la perspectiva del Río, como si su voz 
brotara de las entrañas del cauce.

“Mapocho, una herida abierta”, intenta decirnos, que no existe peor desastre ambien-
tal en nuestra sociedad que sufrir una justicia desprovista de normas efectivas, que per-
mite la existencia de una sociedad desregulada, y sin control suficiente. No basta que 
todos seamos iguales ante la ley, sino que es preciso que la ley sea igual para todos.



3

En tiempos de pandemia cuando el arte y la cultura se 
reinventan en medio de las carencias históricas que 
acentúan su relegación en las cuentas oficiales, valga 
la referencia a un personaje que podría simbolizar, 

como tantos otros, el maltrato a su obra y existencia. Más que 
un mito casi anecdótico para “prestigiados” medios en sus 
limitados espacios dedicados a la realidad de los creadores, 
Claudio Giaconi simboliza bien esa reiterada ignorancia.

Recuerdo una de las conversaciones con Roberto Bolaño y 
su indignación cuando se informó de las condiciones en que 
Alfonso Alcalde cumplió con el suicidio que lo acompañó por 
largo tiempo como una premonición. Se me vino a la cabeza 
porque situaciones como aquella se reiteran, de muy diversas 
maneras a lo largo de nuestros tiempos.

Estos meses de encierro han sido, para algunos privile-
giados, un tiempo fecundo para la lectura, la memoria y una 
reflexión algo más pausada. Por lo mismo cuando Rodrigo 
Goncalves me sugirió dedicar estas líneas a Claudio Giaco-
ni, asociado al recuerdo de aquel caballero que, a fines del 
siglo veinte, caminaba por el barrio Bellavista de forma pau-

sada cubierto por un aún elegante abrigo colgado sobre sus 
hombros, inadvertidamente al revés, donde se leía su origen 
“London Fog”. Más allá de la anécdota, habría muchas otras 
en aquella larga conversación con Giaconi, reivindico des-
pués de más de dos décadas a un tipo genial y respetable por 
sus asertos críticos y fundados para revisar una trayectoria ya 
extendida cerca de las letras aquí y en la quebrada del ají, con 
una mirada visionaria sobre la realidad de la escritura durante 
la historia que, entre otras convicciones, apostaba a la vigen-
cia de la poesía y el ensayo por sobre la narrativa.

Para ubicarnos con la creación de Giaconi nos remonta-
mos a 1955, cuando el nativo de Curicó cumplía 27 años – ya 
había escrito su primer cuento “El Conferenciante” – ganaba 
el Premio Municipal de Literatura por “La Difícil Juventud” 
(imperdible, si no lo ha leído consígalo por precio módico en 
Mercado Libre) publicado ocasionalmente, y a las carreras, 
por consejo de su abogado para acreditar una profesión 
(escritor) ante una querella por injurias de un general de 
Ejército que el joven ganó en tribunales tras unos días de 
detención.

Fernando VILLAGRÁN C
Periodista, Economista, Escritor

Chile

CLAUDIO GIACONI:
MÁS QUE
UNA LEYENDA

© memoriachilena.cl
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Aquellas circunstancias respaldaron su calificación mediá-
tica de “escritor maldito”. Fueron los tiempos en que defendió 
con pasión la validez de la llamada generación del 50. Eran 
los años posteriores a la bomba atómica de Hiroshima que 
abría la primera interrogante respecto de la potencial des-
trucción del planeta por el mismo hombre que lo habitaba, 
incidiendo en el cuestionamiento a las ideologías dominantes 
que con autonomía e independencia asumía esa joven gene-
ración que tuvo en Giaconi a uno de los que proclamaron la 
capacidad de la literatura para cambiar el mundo. Lejano a 
quienes calificaba “pechoños de lado y lado” se sentía cercano 
a Albert Camus, cuyo humanismo resaltaba al hombre con-
creto como medida del arte y todas las cosas.

En ese contexto excitante de desafíos juveniles sintió que 
era momento de partir a descubrir el mundo mayor (en 1960 
se le otorgaría el Premio Gabriela Mistral por su ensayo “Un 
hombre en la trampa). Partió en una travesía en barco con 
destino Roma, que estuvo a punto de naufragar cerca de Ná-
poles, inaugurando lo que serían reiteradas aproximaciones a 
la muerte que narró en detalles en aquella recordada conver-
sación de fines de los 90 y que, en sus características particu-
lares, se repitieron en sus días finales de abandono y muerte 
el 22 de junio de 2007. Entonces un buen artículo al interior 
de “Las Últimas Noticias” titulaba: “Murió Claudio Giaconi, el 
escritor invisible”. Al mismo tiempo “Cultura” de “La Tercera” 
anunciaba: “Falleció el destacado escritor nacional Claudio 
Yaconi” (tal cual, con Y).

El periplo extenso de Giaconi se había prolongado por lar-
gos años en Estados Unidos. Fue profesor de Literatura Lati-
noamericana en la Universidad de Pittsburg y trabajó como 
editor en la agencia de noticias UPI. En Nueva York, el año 1985 
había publicado los poemas y anti - poemas de “El derrumbe 
de Occidente”, en tiempos aventurados de corresponsal pe-
riodístico ya con la literatura desacralizada y marcado por un 
franco desencanto. Entonces le calzaba sentirse un escéptico 
radical que dejaba en sus tránsitos por el planeta escritos dis-
persos que, sabía, nadie se ocuparía en recolectar.

Lo conocí, como él definía “sin billete, sin salud y con más 
dudas que deudas”, reivindicando el valor de las incursiones en 
mixturas narrativas del gran poeta Enrique Lihn, que definía 
a la literatura como una camisa de fuerza. Su propia y última 
poesía Giaconi la calificaba más bien cotidiana y ante el reco-
nocimiento de su agudeza al proclamar que el hombre había 
necesitado crear a Dios y la genialidad de sus versos respon-
día que se trataba de contra poemas pues abordaban temas 
nada de poéticos. En el poema titulado Dios, que leyó al final 
de nuestra recordada conversación, todavía escucho “Olvíden-
se que existo/idolátrense entre ustedes mismos” 

Nadie más calificado e ilustrado que el propio Claudio 
Giaconi para abordar los mitos y leyendas que rodearon su 
real y cruda historia. Me quedo con el lúcido y riguroso hom-
bre de letras, más bien distante del ego personal y capaz de 
revisar con agudeza no exento de ironía su propia historia. Y 
con esa imagen de caminante algo extraviado con su ele-
gante y antiguo abrigo colgado a los hombros, y al revés.

© memoriachilena.cl

Puedes ver una entrevista
a Claudio Giaconi en la página 32
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DESCUBRIENDO A 
BRUNO TRAVEN

Eduardo CONTRERAS
Abogado, Periodista, Profesor

Chile

Bruno Traven fue sin duda un personaje misterioso, en 
torno al que surgieron diversos mitos, desde que nunca 
existió, o que en verdad era una mujer, o de qué país era, 
o si más bien se llamaba Ret Marut, o de otro modo… El 

paso del tiempo fue dejando las cosas claras, entre otras que fue 
un luchador social, norteamericano que finalmente se nacionalizó 
mexicano tras casarse en 1957 con Rosa Elena Luján. Ella era escri-
tora, periodista y traductora y vivieron en México hasta la muerte 
de Traven en 1969.

En ese bello país -en que por mi parte viví buena parte de mis 
años de exilio- supe que Traven solía internarse junto a los origina-
rios lacandones por las intrincadas selvas de Chiapas para reapa-
recer luego, siempre escribiendo. Fue amigo de Diego Rivera, de 
Tina Modotti, de Alfaro Siqueiros, en fin de la brillante generación 
que marcó al México de la primera mitad del siglo XX  Para las ge-
neraciones jóvenes digamos que el escritor de que hablo es autor 
de libros inmortales como por ejemplo “La rosa blanca”, “La rebe-
lión de los colgados”, “El tesoro de la Sierra Madre”, etc. Varios de ellos 
llevados al cine de fines de los años 40 o comienzos de los 50 en 
películas memorables. Recomendamos con entusiasmo sus libros. 

En el hogar mexicano de la familia chilena de los Délano pude 
saber más del personaje. Y fue en la bella ciudad de Cuernavaca 
que Poli Délano me presentó a  Rosa Elena Luján, “Chelena” como 
se la conocía, una bella mujer de grandes ojos quien fuera la última 
compañera del Traven. Hicimos amistad con ella y su familia y volví 
varias veces a su casa donde vivía con “Ray”, escritor norteameri-
cano que, como tantos otros, incluído el propio Traven, debió ave-
cindarse en México huyendo del macartismo. Y fue un sábado de 
comienzos de los 80 en que pude participar en la celebración, en 
Cuernavaca, en casa de Chelena, del cumpleaños de Luis Arenal, 
pintor, hermano de Angélica Arenal, viuda de Siqueiros y hermano 
de Berta Arenal, viuda del senador chileno Salvador Ocampo. 

Por esos días se encontraba de paso en México el político y es-
critor Volodia Teitelboim, amigo de los Arenal y quien había com-
partido con Siqueiros, Rivera y otros, en su tiempo. Nos acompañó 
al cumpleaños y nuestro compatriota conoció a Rosa Elena y se 
deslumbró con sus relatos. Es más, ambos se acapararon el resto 
de la velada y el escritor chileno pudo, después de tantos años, 
despejar sus dudas respecto de Traven y el misterio de cuáles y 
dónde fueron sus últimos años. 

En el Tomo IV de sus memorias, “Antes del Olvido”, Volodia cuen-
ta con lujo de detalles esta anécdota, pero me reprocha la veloci-
dad con la que yo manejaba el vehículo hacia ese encuentro. No 
estoy de acuerdo, porque valía la pena no perder ni un minuto de 
esa velada sin par. 
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Para leer articulo hacer clic en:

Nkomati, el derecho de vivir en paz
Un filme premonitorio de una terrible tragedia

Por Rodrigo Gonçalves B.

https://wsimag.com/es/espectaculos/63552-nkomati-el-derecho-de-vivir-en-paz
https://lamiradasemanal.cl/
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No hay mujer que me ame si no toco el suelo de Maga-
llanes, mi hogar. 

Soy el viento, el poderoso, el que tuerce los árbo-
les, el que nubla visiones, el que quiebra voluntades. 

Soy quien mece los árboles de los niños que juegan a tocar sus 
puntas, que suben sus ramas, juzgando sus almas, sus vanidades, 
sobre los cipreses, en avenida Colón. 

Soy el viento, yo arranco tejados, vuelo gorras de dictadores, 
hago caer funcionarios; quiebro huesos, hago mecer las cunas 
de los niños que nacen en mis amados lugares. Traigo la nieve, 
escojo la lluvia que brilla con el sol. Soy 
la brisa que mueve las olas; acompaño 
mareas, escribo libros, esos que te ma-
rean. 

Soy el hálito alcohólico que embria-
ga la región, traigo el aire oxigenado, el 
que emborracha, el que no condena la 
libido, el que esparce los aromas del de-
porte lujurioso, del arte local.

Hay mujeres con brazos extendidos 
esperando mi arribo, que roce el suelo, 
que humedezca con mi cuerpo la tierra, 
que dé fertilidad. Pero temo ser salvaje, 
destrozar, me asusta no medir mi veloci-
dad, sentir el humo de un hogar. Voy en 
camino, arrancando tejados, anuncian-
do virilidad. ¡Tiemblen madres, viene el 
huacho de mierda, el viento salvaje, el que todos temen; llega el 
norte a sus casas, levantando faldas, acariciando la piel sensible, 
revelando a sus retoños la verdad! 

Madres: oculten a sus hijas, cierren las puertas, guarden con 
cierros ventanas, que el ruido violento de las gotas de lluvia en el 
tejado despierta su sueño, aumentando el ardor.  

Enfilo por calle Bories, voy entrando en la ciudad. Me esperan 
en la esquina, las que escucharon mi anuncio de arribo a este 
lugar. Las madres anhelan que las cuerdas contengan a sus hijas 
frente al edificio de la Enap (ilusas; ellas corrieron a  mi encuen-
tro, en cuanto anuncié mi verdad). 

Camino entre las ninfas, huelen mi arribo, no me ven, pero 
sienten el aroma primaveral. Llueve en horizontal: llevo las gotas 

del agua al encuentro de cuerpos erguidos, que algún día espero 
quebrar, adentrándome en sus huesos, en su humanidad. Hume-
dezco sus carnes, penetro sus almas, remojo voluntades, ablan-
do infinidad de durezas, piedras impenetrables: soy el que rom-
pe caderas, el que persiste, el que triunfa, el que las hace gozar. 
No me verán caminar, sólo sentirán mi caricia violenta, mi abrazo 
feroz (soy el viento); llego con ansias de volar. 

El sol se pone y descanso, son breves momentos de tranquili-
dad. La tierra reposa y los colores del ocaso en el estrecho anun-
cian mi paz. 

Te abrazo sin que veas, te toco, ma-
noseo. Me sientes al caminar (soy brisa 
del viento); me recuerdas con agrado, y 
con temor; sabes que soy el viento, pero 
añoras mi calor. Sientes mis brazos alre-
dedor de tu cuerpo, mis manos tocando 
tu dolor; quisieras algo más que el con-
tacto, sé que gustarías de un susurro, de 
un cuento, de mi novela, de promesas 
de noches y de amor. Pero soy el viento; 
llego del norte a la ciudad, corro por los 
cerros, bajo al llano y al encuentro de tu 
calor. 

Camino por el centro, llego al bar y 
bebo un trago a mi salud; soy el egoísta 
que no quieres, el viento que corre al es-
trecho, hasta el mar. Si lo deseas, sígue-

me, ahógate conmigo, bebe una copa a mi salud. Sentémonos 
en el viejo bar, y escúchame como paso por la ventana, como 
quiebro las persianas: siente la dicha, el sonido, mi silbar.   

Soy tus recuerdos del pasado, los anuncios del futuro, del ca-
mino que vaticina el verano austral. Me acerco con paso pausa-
do, acelerando el tranco, poco a poco, llegando con fuerza, insu-
flando mi llegar. 

Soy el viento, soy la fuerza austral. Doblo los árboles, los hago 
inclinarse y saludar; mi tierra se rinde, se hinca y celebra cada día, 
esperando que arribe, que recuerde, grite y llore, te acaricie, bese 
y tal vez lo confiese: si, es verdad, te añoro.

Sufro; no hay mujer que me ame, si no toco el suelo de este 
lugar.

John MCKINNON
Escritor

Punta Arenas, Chile

EL VIENTO
Recuerdos de Magallanes
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Mujer de Salitre humberstone 2 / Miguel Sayago

La imagen: una mujer sentada desnuda, sin rostro ni nom-
bre. Me tope con ella justo en una esquina, mientras re-
corría la antigua salitrera de Humberstone. Una imagen 
desconcertante, y de no ser por el registro fotográfico, 

perfectamente irreal. Antes, ayer, había visto la sombra de una 
mujer. ¿Era la misma mujer? Y que hacia ésta

en medio de galpones y calles abandonadas, deterioradas, 
por donde lo único que transita desde hace muchos años es 
viento, frio y polvo.

Asemejaba a esas esculturas de terracota que Isabel armaba 
con sus manos hace ya algunos años. 

Tome una fotografía y luego desapareció. 
Un misterio sin dilucidar hasta el día de hoy.
Había estado fotografiando diferentes lugares de las desa-

parecidas salitreras norteñas. Algunas parecían catedrales: in-
mensas armaduras de latas oxidadas por el paso de los años, y 
que el viento del atardecer hacia sonar como campanas. Pocas 
quedaban aun en pie, muchas a punto de perder el fatal equili-
brio y caer.

Cementerios sin nombre me permitían presumir que allí, 
algunos años antes, muchos tal vez, gente habían dejado allí 
descansando a parientes o amigos que luego tuvieron que olvi-
darlos por tener que ir a morir en otras tierras. Algunas tumbas 
estaban descerrajadas, los ataúdes a pleno sol vacíos, la huella 
indeleble, el paso de otros hombres buscando apoderarse de 
algo de valor, sabiendo que allí donde la vida escasea, siempre 
hay algún recuerdo que se puede obtener y ponerle precio.

En el desierto van apareciendo pueblos, alejados unos de 
otros por largas caminatas acompañados por el sol y la sed. 
Todos tenían en común que estaban rodeados de murallas de 
adobes y techos derrumbados que no pudieron luchar contra 
el viento.

Al final de un largo camino, encontré un pueblo donde agrie-
tados muros parecían diseñar grandes avenidas, como emulan-
do lo que Hausseman había hecho para que todo un ejercito con 
sus cañones pudiera pasar y socavar cualquier Comuna. Parecía 
no tener sentido. No había rastro histórico de alguna real o simu-
lada batalla por esos lugares.

Luego, observando detenidamente, pude comprobar que al-
gunos muros estaban pintados de vivos colores. En uno de ellos 
escrito con autoridad decía: ¡Ojo! Servido y Pagado. Lo que ha-
blaba claramente que años atrás había sido un lugar comercial. 
Mas tarde supe que ese pueblo, cuyo nombre no recuerdo, tenia 
patente para llevar a cabo antiquísimos oficios y que los mineros, 
que dejaban sus espaldas en el duro trabajo del salitre, venían en 
sus días libres, a dejar el resto del cuerpo a cambio de algo muy 
similar a la muerte.

Sorpresivamente me di cuenta de que la sombra de una mu-
jer estaba dibujada en el aun caliente polvo del terreno. Con los 
brazos extendidos la sombra parecía invitarme a recorrer ese de-
solado lugar que iba desapareciendo entre los contornos oscu-
ros que marcaba el atardecer. Luego desapareció.

Casi 500 km mas al norte y algunas horas mas tarde llegue a 
Humberstone.

Miguel SAYAGO
Fotógrafo

Chile

LA MUJER DE SALITRE
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Este es el nombre de uno de los mercados navideños más 
importantes del Perú, instalado a lo largo de la Plaza de 
Armas, en la ciudad imperial del Cusco. Se asemeja a una 
ópera al aire libre, donde el español da paso al quechua, 

la prosa de lo rudo cotidiano, a la poesía y campana de las igle-
sias, a los cantos populares, como formando un coro mixto cele-
brando el nacimiento de Emanuel, cariñosamente llamado Ma-
nuelito., en todo el mundo hispano. Varios niños pobres, vestidos 
de una belleza singular, participan de este oratorio al aire libre, 
del que ninguno sospecha siquiera, que los hace aún más bellos: 
ángeles oscuros de mejillas rojas, que acaban de salir del retablo 
de la iglesia barroca más cercana o del pesebre del más humilde 
artesano. No pierdo los ojos, la elevación de mis ojos, la poesía 
de los ojos de estos niños.

De las muchas imágenes de la feria, donde lo sagrado y lo 
profano se encuentran sin miedo, cito el semblante de María, 
porque en él reconozco el rostro sufriente, severo y generoso 
de las madres de esos niños, que vienen a la ciudad a vender 
los productos de la tierra, sin Ropa de marca y, por tanto, con 
una elegancia centenaria: con un sombrero alto y colorido, las 
trenzas negras, unidas, formando una “v” en la base, con manos 
cansadas y pies honestamente espolvoreados. Todo este conjun-
to, de marías y manuelitos, forma un belén natural, con llamas y 
alpacas reales, dentro de una síntesis mestiza, a través del refina-

miento clásico de encuentros improbables, antes y después de la 
colonización, calentado en la llama solidaria, el sentido de comu-
nidad, como si las mujeres trataran de llenar el vacío de derechos 
civiles esenciales, a los que apenas tienen acceso.

Entro y salgo de esta Belém en miniatura, recordando lo que 
dijo el escritor José María Arguedas sobre la sombra triste del 
corazón de las mujeres en la plaza, que yo “abrazo y no abrazo”. 
Noble y melancólico. Promotores de la riqueza inmaterial del 
país, pues viven y transmiten al futuro el diálogo de tradiciones 
andinas e hispánicas, libres de resentimientos y ajenas a la victi-
mización, en una sólida defensa que se opone a los ataques de 
la sociedad líquida, rebelde a la lógica de un mercado que di-
seña el planeta, disolviendo culturas regionales, con el objetivo 
de retener nuevos consumidores, pobres en diversidad cultural. 
Escenario en el que Brasil no es la excepción.

En la Plaza de Armas me dejo llevar por una piedad filial que 
no sé definir, cuando las madres amontonan a sus hijos bajo las 
columnatas, para pasar la noche en los pesebres, en el frío suelo, 
al que vienen unos sabios, llevándose la comida que sobra. Un 
país con un alto nivel de concentración de ingresos y modestos 
programas de inclusión. Porque las injusticias sociales son una 
herida que compromete el presente y el futuro de América Latina.

Empiezo el día con los ojos brillantes y vivos de estos niños. 
No tengo otra opción.

Santurantikuy 

                     Marco LUCCHESI
Poeta, Escritor, Periodista, Presidente

de la Academia Brasileña de Letras
Río de Janeiro, Brasil.
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Centro Activo de
Arte Contemporáneo

http://www.mamchiloe.cl/
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El patrimonio se define como algo que se hereda, un bien 
dado en soportes materiales o inmateriales cuya admi-
nistración es también una forma de orientar y disponer 
el tiempo pasado en el presente. Cumpliéndose un año 

desde el inicio de las protestas sociales en Chile, el patrimonio 
se ha transformado en un elemento central en las disputas ideo-
lógicas de una comunidad que busca situarse en un tiempo his-
tórico, hasta este minuto reservado a la misma institucionalidad 
que hoy es puesta en cuestión. El Estado, las fuerzas armadas y 
de orden, la iglesia o la empresa privada, han sido interpeladas 
en sus modos de expresión público, tales como edificios, esta-
tuas y monumentos que han sido intervenidos mediante grafitis, 
afiches, pancartas, registros audiovisuales y un sinfín de opera-
ciones destinadas a reconvenir el modo en que es representada 
una ubicuidad temporal.

En rigor, la disputa es por el sentido que adquiere el pasado 
en el presente, sobre todo para una comunidad que se sitúa en 
los bordes de un sistema que solo los contempla en términos 
instrumentales. Un ejemplo de esto ha sido la intervención al 
monumento del general Manuel Baquedano, anónimamente 
pintado de color rojo como acto simbólico de rechazo al violen-
to estado de excepción que el gobierno ha instaurado a partir de 
las protestas. Sin embargo, en menos de veinticuatro horas, el Es-
tado restituye su color original, como si en ese gesto simbólico se 
manifestara en sí mismo el poder como elemento aleccionador, 
aun cuando este sea inútil. 

La violencia sobre los edificios patrimoniales, junto a la vio-
lencia expresada sobre los cuerpos, manifiesta el deterioro del 
Estado desde sus cimientos. Por una parte, existe una comunidad 
insurrecta que se ajusta a las condiciones de vida impuestas por 
el neoliberalismo, mientras que, por otra parte, existe un Estado 
privatizado puesto al servicio de los grupos económicos. Entre 
ambos, la destrucción de edificios patrimoniales, tales como la 
Iglesia de la Asunción, opera principalmente en el campo sim-

bólico de la esfera pública, ya que “fuera de campo” el Estado ha 
normado los indicadores de mercado para la gestión de museos, 
monumentos, archivos o cinetecas, precarizando con ello día a 
día el alcance de su accionar. 

El patrimonio cultural, como tema de discusión en el contex-
to de las protestas sociales, demuestra que éste es algo vivo. La 
ilusoria relación vertical surgida mediante conmemoraciones 
que domestican la cultura a eventos acotados, termina por ex-
poner una relación de poder y control, una historia oficial elabo-
rada desde arriba por las elites económicas e intelectuales. Por 
el contrario, la comunidad reorganiza el sentido del patrimonio 
rehistorizando esta pertinencia en términos visuales. Es en esa 
dimensión que los objetos que testimonian el pasado recono-
cen un diálogo con y desde el presente, donde muchas prácticas 
ayer normalizadas hoy quedan obsoletas, lo cual expone nuevas 
tensiones y desafíos para poder preservar dichas manifestacio-
nes hacia las nuevas generaciones. Aquello que se pone en cues-
tión obedece no solo a repensar las instituciones, sino también la 
administración de bienes comunes y el estatuto contemporáneo 
del arte que el neoliberalismo se ha encargado de confundir con 
la satisfacción del consumo. Las manifestaciones de la comuni-
dad derivan en un ejercicio patrimonial cuya conservación será 
importante para pensar nuestro futuro: filmaciones amateurs, 
fotografías, performances o intervenciones artísticas, deberán ser 
resguardadas por mecanismos igualmente acordes al contexto 
en que son producidas, para garantizar así la preservación de 
nuestra cultura popular.

Lo útil y lo necesario:
LECTURAS SOBRE EL PATRIMONIO CULTURAL

Y LA REVUELTA SOCIAL CHILENA

Luis HORTA CANALES
Académico Instituto de la

Comunicación e imagen
Universidad de Chile
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Todos los martes de noviembre |  21 h.

Ciclo GOETHE en MMDH:
Hitos del siglo XXI

Martes 3
Los asesinos están entre nosotros — Die Mörder sind unter uns
Wolfgang Staudte — Ficción, Alemania, 1946, 81 minutos.

Martes 10
Si viviéramos juntos — Wenn wir zusammen lebten
Antonio Skármeta — Documental, Alemania, 1983, 99 minutos.

Martes 17
La Victoria
Peter Lilienthal — Ficción, Alemania-Chile, 1973, 85 minutos.

Martes 24
29 de noviembre

Especial DÍA DEL CINE CHILENO

Carla Toro y Mauricio Villarroel — Documental, Chile, 
2016, 53 minutos.

https://conectadosconlamemoria.cl/seriesypeliculas/
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Haciendo un repaso de las ex-
periencias vividas como dis-
tribuidor y exhibidor de cine, 
siempre rondo en mi cabeza la 

pregunta de quién era el principal censor 
de lo que se debía exhibir al público. Por 
supuesto esa fue siempre una tarea que 
llevo a cabo algún funcionario, que muy 
pocas veces tenía conocimientos artísti-
cos y por lo general respondía a intereses 
religiosos y/o a organizaciones que se 
autodenominaban estar en defensa de la 
moral, la familia y las buenas costumbres, 
y por sobre todo a indicaciones del go-
bierno de turno.

En Argentina tuvimos censores famo-
sos como fue el caso de Miguel Paulino 
Tato, un periodista y crítico de cine argen-
tino considerado el máximo censor de la 
historia del cine argentino. En seis años 
de gestión como Interventor del Ente de 
Calificación Cinematográfico, prohibió 
más de 700 películas. Una o dos veces a la 
semana pasaba por nuestra oficina y si lo 
veía a mi padre entraba dado que le en-
cantaba discutir de política con él. Habían 
sido compañeros de estudio en el colegio 
secundario y por supuesto con una po-
sición política, cultural y religiosa total-
mente opuesta. Igual como era obvio nos 
prohibió cantidad de películas y a otras les 
ponía una calificación absurda para poder 
restringir la cantidad de público que las 
pudieran ver, dado que su actividad la de-
sarrollo entre 1974 y 1980, plena dictadura 
militar. Tuvimos dibujos de animación con 
calificación de prohibido para menores 
de 18 años, o bien el caso emblemático 
de El Acorazado Potemkin que en el curso 
del tiempo paso por todas las categorías 
de calificación existente hasta llegar a la 
prohibición total. Por muchos años tuvi-
mos que recurrir ante la Corte Suprema de 
Justicia, por una cantidad importante de 
títulos que, siendo totalmente prohibidos, 
en su gran mayoría de los casos los fallos 
judiciales nos fueron favorables.  

La película El Censor dirigida por Eduar-
do Calcagno, en 1995, es un acercamiento 
a la figura de un censor cinematográfico 
de la época de la última dictadura mili-
tar argentina (levemente inspirado en el 

tristemente célebre Miguel Paulino Tato).
¿Ahora bien, solo estos funcionarios 

eran los culpables de lo que no se mos-
traba? No.

Teníamos varios actores que si bien 
nadie los tildaba de censores funcionaban 
como tal. El exhibidor solo aceptaba a cie-
gas el material de las grandes compañías 
norteamericanas, las llamadas “majors”, 
pero con los independientes no sucedía 
lo mismo y ni que hablar con el material 

nacional. De más está decir que estos cir-
cuitos no pasaban un centímetro de cine 
latinoamericano muy poco europeo y 
nada del material más alternativo. El se-
gundo factor que gravitaba era el distri-
buidor, que compraba en función de lo 
que podría exhibir en estas salas y a su vez 
que pudiera tener un fuerte apoyo de la 
prensa especializada. Y por último los crí-
ticos cinematográficos, que asistían a los 
festivales enviados por los medios locales 
pero que a su vez daban su parecer sobre 
el material que veían. Si a ellos no le gus-
taba la película difícilmente era comprada 
para este territorio. Debemos recordar que 
hasta hace unos años los medios gráficos 
tenían una sección de espectáculos que 
era determinante para el éxito y difusión 
del material.

Creo que este modelo se repitió en casi 
todo Latinoamérica y ha sido una de las 
causas de la poca difusión y exhibición del 
material de nuestros países, acompañado 
por la desidia de los gobernantes de turno.

Si bien muchos de los problemas son 
iguales o parecidos a los sucedidos en es-
tos últimos cincuenta años, tiempo en el 
transite por este negocio, puede ser que 
los sobrevivientes a esta experiencia ne-
fasta le den otro sentido al conocimien-
to y a las políticas culturales. Los medios 
tradicionales se atomizaron y comienzan 
a tener influencia los alternativos. En mu-
chos casos tendrán que ser los estados 
los que se ocupen y preocupen por las 
industrias culturales propias dado que 
muchos productores independientes des-
aparecerán producto de la crisis económi-
ca. Y por último tampoco está muy claro 
quienes estarán en condiciones de hacer 
exhibiciones en salas tradicionales. Solo 
nos queda a nosotros la responsabilidad 
tener la suficiente sabiduría de saber ele-
gir a quienes nos gobiernen y obligarlos a 
poner en funciones las acciones culturales 
que nos eviten los errores del pasado.

          Luis VAINIKOFF
Distribuidor cinematográfico

Buenos Aires, Argentina

CENSURA, AUTOCENSURA Y NEGOCIO
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La primera constitución formal que conoció Chile, luego 
de la expulsión del imperio español y la consolidación 
de la independencia nacional, en 1818, fue firmada 10 
años después por el presidente Francisco Antonio Pinto.  

Tuvo corta vida debido a que fue reemplazada en 1833 por la de 
Diego Portales, quien le dio una fuerte impronta presidencialista.   
Con todos los defectos que se le puedan atribuir -autoritaria, mo-
nárquica o poco democrática- dio forma y estabilidad a la organi-
zación del Estado chileno como república independiente y base 
sobre la cual se levantará la institucionalidad del país. Nueve 
años más tarde, el 19 de noviembre de 1842, nacerá oficialmente 
la Universidad de Chile por una iniciativa impulsada temprana-
mente por Mariano Egaña y felizmente materializada bajo la pre-
sidencia de Manuel Bulnes (1841-1851), por su ministro de edu-
cación, Manuel Montt y Andrés Bello, quien fue su primer Rector.  
El lapso transcurrido entre la proclamación formal de la primera 
república y el nacimiento de la Universidad de Chile es nada en 
términos históricos, razón por la cual el Rector, Ennio Vivaldi, ha 
señalado que la Casa de Estudios no solo nace con la primera 
república si no que pasa a ser una herramienta fundamental en 
la consolidación del Estado.Una universidad histórica, pública, 
laica, diversa y al servicio del país han sido las características más 
relevantes del que ha sido el principal centro de pensamiento 
chileno y desde donde han salido la mayoría de los jefes de Es-
tado. Cada coyuntura crítica que ha enfrentado Chile, desde la 
Guerra del Pacífico hasta la actual pandemia y estallido social, 
ha encontrado a la Casa de Bello en la primera línea de colabo-
ración a través de sus profesionales que han dejado su huella en 

todas las áreas de la vida política, científica, cultural y social.  Lo 
anterior se puede constatar revisando la publicación académica 
más antigua de América en español, como son los Anales de la 
Universidad de Chile, que comenzó a editarse dos años después 
de la fundación de la Universidad. Todos los ejemplares están 
debidamente digitalizados constituyendo un verdadero tesoro 
histórico y académico. Ahí están registradas las impresiones de 
notables personajes de nuestro pasado por lo que constituye 
parte del patrimonio intelectual del país. En su primer número 
se reproduce la Ley Orgánica de la Universidad, de fecha 19 de 
noviembre de 1842, donde se regula de manera bastante demo-
crática su estructura, el funcionamiento administrativo, se fijan 
los sueldos y se indica que los exámenes serán públicos.  Queda 
muy claro el mensaje a la sociedad chilena de construir una insti-
tución financiada por el Estado “que constará de cinco Facultades 
que formarán secciones distintas: 1. Facultad de Filosofía y Uma-
nidades. 2. Facultad de Ciencias Matemáticas y Física. 3. Facultad 
de Medicina. 4. Facultad de Leyes i Ciencias Políticas. 5. Facultad de 
Teolojía”. Además, contempla en el decreto del 8 de febrero de 
1843, el otorgamiento de becas de gratuidad destinadas a los 
estudiantes de provincia de escasos recursos para completar la 
educación secundaria en el Instituto Nacional y de ahí pasar a 
algunas de las cinco facultades. Claro, los recursos eran pocos, 
pero muestra la vocación de servicio público con el que nació la 
Universidad y que, pese a todas las dificultades que ha enfrenta-
do a lo largo de su historia, lo ha mantenido.

Con 178 años de existencia y en pleno siglo XXI la Universi-
dad de Chile se proyecta al nacimiento de una nueva República, 

      Fernando AYALA
Ex embajador, Economista

Cientista político
Chile

LA UNIVERSIDAD DE CHILE 
Y LA REPÚBLICA
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será la Sexta, que deberá surgir de una Constitución que reclamó 
la inmensa mayoría de chilenas y chilenos a partir del 18 de oc-
tubre de 2019 y que fue abrumadoramente ratificado en el ple-
biscito del 25 de octubre pasado. El proceso constituyente que 
se iniciará deberá plasmar la visión de las actuales generaciones 
que enfrentan desafíos extraordinarios para avanzar a una so-
ciedad que reduzca efectivamente la desigualdad, que asegure 
derechos sociales en educación, salud, paridad de género, reco-
nocimiento de los pueblos indígenas, que avance a una descen-
tralización real, que respete de verdad el medio ambiente y el 
territorio, que de cuenta de los desafíos del cambio climático y 
que asigne al desarrollo de la ciencia y cultura lo que el país re-
clama.   La Universidad de Chile, al igual que otras instituciones 
académicas, no ha estado al margen del debate surgido a raíz de 
la actual crisis social y sanitaria. Entre las iniciativas más desta-
cables está el trabajo silencioso de PAS (Propuesta de Acuerdo 
Social) convocado por el Rector Vivaldi a fines del año 2019 y que 
dirige el ex Canciller Juan Gabriel Valdés. Semanalmente, un cen-
tenar de profesionales provenientes de la academia, del sector 
privado y de la sociedad civil, se reúnen en nueve comisiones 
de trabajo para discutir y afinar una propuesta que será entre-
gada a la sociedad chilena y que, eventualmente, podrá ser un 
insumo más para el trabajo de la convención constitucional que 
redactará una nueva constitución. Su aporte servirá para ampliar 
la visión del Chile que queremos, donde nadie debe ser excluido.

En los principales rankings mundiales de evaluación de las 

universidades, la Casa de Bello ocupa el primer lugar en Chile y 
entre las primeras del América Latina. Ello es resultado del traba-
jo de miles de académicos, personal administrativo y de los es-
tudiantes quienes con su talento contribuyen decididamente al 
desarrollo del país. Las fronteras del siglo XXI se han expandido 
al igual que la visión académica generando dinámicas innovado-
ras en la ciencia e investigación. Una nueva mirada, transdiscipli-
naria, es otro de los grandes proyectos de la Universidad de Chile 
que se construye en Laguna Carén. Ahí está naciendo lo que se 
espera pase a ser uno de los principales centros de investigación 
en la región. Están en construcción el Centro Tecnológico para 
la Innovación Alimentaria (CETA), también el Centro Tecnológico 
para la Innovación de la Construcción (CTec) -ambos con el apo-
yo de CORFO y el segundo del consorcio de universidades- y el 
Instituto de Investigación, Desarrollo e Innovación en Estructu-
ras y Materiales (IDIEM), dependiente de la facultad de ingeniería 
de la Universidad de Chile.  Junto a ellos deberá levantarse el edi-
ficio vínculo que será el símbolo de este proyecto que contempla 
reforestación y preservación ecológica de las 1084 hectáreas ubi-
cadas a solo 18 kilómetros del centro de Santiago, en la comuna 
de Pudahuel.  

La Universidad de Chile ha sido y es parte fundamental de 
la república. Su compromiso con el bien común, con lo público, 
con la educación, ciencia, investigación y cultura son parte de 
su ADN y pertenece a todos los chilenos y chilenas, como lo ha 
demostrado a lo largo de estos 178 años de historia.
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En aquellos días lejanos se nos enseñaba Historia y Edu-
cación Cívica, como asignaturas importantes y aun de-
cisivas en la formación del ciudadano en el que íbamos 
a convertirnos, de índole republicana y democrática, se-

gún el proverbial orgullo en boga. En ocasiones, zaheríamos a 
dos condiscípulos, uno boliviano y el otro nicaragüense, llamán-
doles “gorilas”, en abierta alusión a las dictaduras castrenses que 
padecían ambos países… Nosotros vivíamos en una República 
regida por la democracia, amparados en la Constitución Política 
de 1925, vigente hasta 1973, la que sería reemplazada por la es-
puria Carta de 1980, fenecida ayer, 25 de octubre de 2020, bajo 
el peso específico del 78,2% de los sufragios democráticos. Nos 
burlábamos, pues, de las asonadas militares en esos países “inci-
viles” e “incultos”. No intuíamos entonces que, solo veinte años 
más tarde, caeríamos en uno de los peores regímenes de facto en 
la historia de nuestra América del Sur. 

Los fundadores de la Patria habían sido guerreros, aunque no 
participasen en ninguna escuela militar, como el caso de Bernar-
do O’Higgins, Padre de este “largo pétalo de mar y vino y nieve”, 
que era hacendado (nunca agricultor ni menos campesino), para 
luego hacerse a las armas en procura de la independencia ante 
los “realistas” godos que nos oprimían (según fuentes históricas). 
José Miguel Carrera, eso sí, había hecho una sólida carrera militar, 
llegando al grado de Sargento Mayor de Húsares de Galicia, bajo 
cuyo rango combatió a las tropas del invasor napoleónico. 

Pero los sustentadores permanentes de la patria-matria iban 
a ser también los guerreros, vueltos ahora militares de profesión 
y oficio. La historia de esta entidad era una sucesión de batallas, 
casi todas triunfales, aunque en las derrotas también seríamos 
campeones, como en Rancagua y en Iquique, donde los héroes 
se inmolaban (o huían), para resucitar desde la gloriosa ceniza, 
cada vez que la patria lo precisase. Así, iban a emprenderlas con-
tra sus compatriotas obreros o contra la más guerrera de las et-
nias originarias, los Mapuche.

Nos preguntábamos, algunos amigos inquietos: -¿Cómo po-
drían los Mapuche amar una patria hostil y aun asesina con los 

suyos? Eran preguntas inútiles y peligrosas, porque contravenían 
la historia oficial, canónica, por así decirlo. Tampoco eran tiempos 
para que los jóvenes y novatos opinasen en las aulas del colegio, 
algo que resultaba inconcebible. 

Con el correr de los años aprenderíamos que la “Patria de to-
dos” puede llegar a ser una virtual entelequia en manos de sus 
propietarios. Sí, porque posee dueños concretos de su acotada 
superficie, con predios delimitados y precisos, defendidos por las 
instituciones y servicios públicos creados por quienes sostienen 
en sus manos las riendas del poder. Pero todos éramos –somos- 
dueños de su hermosa bandera y del himno nacional que la can-
ta y prefigura como “copia feliz del edén… Bueno, sí, también de 
la cordillera y el extenso océano y los varios paisajes. (Nada digo 
de la empanada, porque prefiero, con creces, la gallega que coci-
naba mi abuela Elena).

Ciro Alegría nos reveló que “el mundo es ancho y ajeno”, para 
establecer cómo los poderes “patrióticos” de su época habían 
consagrado el despojo de millares de campesinos de las etnias 
originarias en el vasto Perú, hecho que las historias oficiales con-
tinúan soslayando en nuestra América, como ocultan las matan-
zas y las apropiaciones. 

-Bueno, basta. Entonces, ¿nos quedan las “pequeñas patrias”, 
la casa originaria, la aldea remota; o la infancia, quizá, como la 
única patria posible?

-Pudiera ser, pero ellas son patrias esfumadas en la memoria, 
un País de Nunca Jamás, no la realidad que esperaríamos para 
confortarnos como auténtica comunidad.

-Luego, ¿qué?...
-Nos queda la Casa de las Palabras; ella es para mí la única 

patria que amaré, sin condiciones, hasta el último silencio.

LA PATRIA

HECHA MATRIA Parece una fábula
que yo me aprendí,
sueño de tomar
y de desasir.
Y es mi patria donde
vivir y morir.

Gabriela Mistral

Edmundo MOURE
Poeta, Escriba

y tenedor de Libros
Chile
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Octubre otra vez. Como los últimos doce meses. Siem-
pre es octubre, el mes de la Matria, el nuevo cumplea-
ños nacional. Mi lápiz-pasta azul rasga cuadritos en un 
papel mientras el presidente de la mesa donde estoy 

de apoderado, lee uno por uno los votos. La carrera es desigual, 
el apruebo acumula varias corridas y atrás van quedando los re-
trasados. Hemos identificado a varios, tras las máscaras, por sus 
apellidos, por sus ropas, por su extraño acento, por sus groseros 
modos y gestos de patrón añejo. El Consulado de Madrid está sa-
turado, afuera la gente hace cola en el frío por dos horas y en los 
pasillos, mesas y salones, intercambiamos guiños y contenidos 
gestos desobedientes con lxs compañerxs que hemos conocido 
durante el año. Ahora estamos todxs aquí, hemos encontrado los 
lugares, las trincheras donde sumarnos desde lejos a esta leyen-
da de futuro. Tras la ansiedad y la catarsis, tras la impotencia y la 
nostalgia, parece que todo cobra sentido.

- ¡Convención constitucional! - grita el presidente de la mesa 
por vigésima vez mostrando el papelito con la cruz que parece 
una lápida de un cementerio infinito de odio y vergüenzas que 
enterraremos por siempre. La tinta azul de mi lápiz cruza el cua-
dradito y recuerdo.

El dolor estalla mas allá del mar, lloramos y nos aterroriza-
mos con las represiones fascistas del gobierno. Nos buscamos, 
nos buscamos y llueve. Nos juntamos en la Puerta del Sol, nos 
conocemos, nos peleamos, nos reconocemos, nos acordamos, 
nos organizamos, caminamos, marchamos, cabildeamos, nos 
quejamos, asambleamos, debatimos, parlamentamos, lloramos, 
cantamos, gritamos, llueve, hace frío en Madrid, pero bebemos, 
comemos, bebemos de lo que juntamos, con cilantro, con palta, 
con sacacorchos, con pan, bebemos. Discutimos, planeamos, fu-
namos a esxs hueonxs que vienen a hablar del clima y ocupamos 
los espacios sin permiso y con permiso, y nos los tomamos, los 
llenamos: las plazas, los parques, los cafés baratos, las veredas y 
cantamos y guitarreamos y convocamos, merendamos, aprende-
mos, nos reunimos, nos reunimos, nos reunimos, hacemos ojos 
de cobre y los cosemos, nos acercamos, nos movilizamos, por 

dentro y por fuera, nos movilizamos, exigimos, demandamos, 
nos respetamos, nos queremos, de pronto nos juntamos y nos 
confinamos.

Nos contaminamos y no nos enfermamos, algunos enferma-
mos, nos desalentamos, nos decepcionamos, nos detestamos, 
pero seguimos, nos esperamos, nos informamos, nos sostene-
mos, nos abrazamos y nos cocinamos, nos apañamos y cambia-
mos el living por la cama y de vuelta y nos encaminamos, nos 
preocupamos y nos llamamos, nos miramos en las pantallas y 
nos vemos y queremos vernos de nuevo y salen las flores y hue-
le rico y paseamos, nos escapamos, nos celebramos, nos rega-
loneamos, comemos, bebemos y nos concentramos, pese a la 
mascarilla, nos disfrazamos y nos lavamos las manos. Y nos abra-
zamos mucho y después nos desinfectamos y nos acercamos lo 
suficiente para avanzar sin reclamos, y luego bebemos. Y luego 
votamos y nos ilusionamos y los encuentros que vienen de lejos 
se vuelven cercanos.

Anoto torpemente los resultados de mi mesa, somos la pri-
mera en terminar el escrutinio. Con los ojos húmedos y la voz 
quebrada leo en voz alta -¡Mesa 4, Convención Constitucional: 
165. Mixta: 29. Nulo: 1! - 

Y nos miramos y lloramos, escuchamos, fiscalizamos y conta-
mos, y celebramos, bailamos y nos amamos. La yutadesupadre 
llevamos un año y ahora quién, ahora qué, y lo analizamos y lo 
miramos en la tv y lloramos, nos llamamos, nos mensajeamos, 
nos acompañamos y soltamos. Un rato soltamos. Un rato, sólo un 
rato, descansamos. Después, seguimos.

Daniel HENRÍQUEZ
Cineasta

Madrid, España

Felices
años

nuevos
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SITIOS
DE MEMORIA

Y MEDIACIÓN
La ex cárcel porteña es testimonio de prisión política 
en la región de Valparaíso en los siglos XIX y XX, por lo 
tanto, es también evidencia de la memoria de víctimas 
de represión con fines políticos. 

Desde el año 2015 el Parque Cultural de Valparaíso, 
emplazado en la ex cárcel pública de la ciudad, celebra 
en noviembre el Mes de la Memoria, compromiso en noviembre el Mes de la Memoria, compromiso 
reforzado el año 2017 al ser declarado 
“Sitio de Memoria”. 

En tal contexto, el equipo de Mediación del Parque 
Cultural de Valparaíso te invita al: Seminario 
"Sitios de Memoria y Mediación: 
Reflexiones y Experiencias".
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REFLEXIONES Y EXPERIENCIAS

SEMINARIO

https://www.youtube.com/watch?v=0QVT6KO_pRE
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El reciente incendio del Cerro Yungay más el cierre del 
Patrimonial local El Cinzano, ha vuelto a poner sobre la 
mesa una temática recurrente en los últimos gobiernos 
locales del Puerto: El abandono existe de las autoridades 

hacia el territorio.
La muerte del destacado cantante apodado “El lolo Toledo”, 

producto de un incendio nos recuerda la famosa canción de Os-
valdo Rodríguez, en específico aquella parte que dice: ¿Porque 
no nací pobre y siempre tuve, un miedo inconcebible a la pobre-
za?. ¿Desde hace cuánto tiempo existen viviendas en zonas de 
riesgo, donde faltan obras de urbanización, con casas construi-
das por materiales inflamables?

El fenómeno de la nueva pobreza urbana, equipada, a dife-
rencia de la antigua pobreza sin tantos objetos tecnológicos, fa-
cilita el desarrollo de incendios producto de la dependencia que 
se ha generado hacia necesidades artificiales como los celulares, 
plasmas, computadores, y los accidentes domésticos producto 
de fallas eléctricas. No todos los hogares poseen la misma ca-
pacidad de almacenamiento energético sobre y bajo la Avenida 
Alemania.

José Bengoa en su trabajo “La pobreza de los modernos”, 
plantea la hipótesis respecto la Modernidad genera un nuevo 
tipo de pobreza. Si bien Valparaíso se ha caracterizado por ser 
un océano de interculturalidad, en el último tiempo la explosión 
de la pobreza parece criticar la concepción urbanista que existe 
de estetizar la pobreza, y la precariedad con prótesis urbanas. La 

memoria de los barrios en Valparaíso, nos muestra que los veci-
nos han logrado regularizar sus viviendas en zonas que tienen 
problemas relacionados con los desplazamientos, han seguido 
criterios básicos como no construir las casas con materiales in-
flamables, combustibles, urbanizar sectores claves de Valparaíso 
que mejoren el acceso y la relación del plan con los cerros. Recu-
perar los corredores biológicos, evitar la proliferación de micro-
basurales.

Las familias del Cerro Yungay de Valparaíso observan la indi-
ferencia que  existe en el Puerto a la hora de trabajar con arqui-
tectos, constructores locales, basta recordar una de las ultimas 
casas se calló a la altura del Plan de Valparaíso. La televisión días 
después entrevisto a un constructor civil local que en su catastro 
advertía la existencia de miles de viviendas en riesgo de caer-
se. ¿Sera viable seguir planificando las ciudades con arquitectos, 
personas que no conocen la morfología y la poesía de Valparaí-
so?. La familia Chandia Ruiz de Valparaíso, ha aprovechado este 
momento de incertidumbre y dolor que se vive en el Puerto, para 
enviar una señal clave en el proceso de reconstrucción post es-
tallido y pandemia: Para reconstruir las ciudades, primero uno 
mismo tiene que ser capaz de reconstruirse, espiritualmente, fa-
miliarmente sin olvidar las raíces de Valparaíso.

La música del puerto, no olvida con indiferencia el paso de 
sus cantores populares por cerros y quebradas que terminaron 
tomando el color y el tono de sus habitantes. Como decía Gabriel 
Garcia Márquez: Olvidar es difícil para el que tiene corazón. 

Cerro Yungay
lugar de músicos populares

Carlos RAVEST
Sociólogo

Valparaíso, Chile
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Pedro Almodóvar dijo alguna vez que ser cineasta en Es-
paña era como ser torero en Japón. Básicamente, algo ex-
traño. Es sin duda un sentimiento extrapolable a muchos 
de los que trabajamos en el medio audiovisual en Chile. 

Sería justo decir que nuestro país no ha fomentado lo sufi-
ciente el desarrollo de sus artistas. Es un país que admira el pro-
greso económico. Son los ministros de Hacienda los que históri-
camente se han perfilado como candidatos a Presidente; y en los 
últimos 30 años nuestros líderes se han vanagloriado internacio-
nalmente por las políticas económicas y los acuerdos comercia-
les. Chile siempre miró hacia arriba; hacia Inglaterra, Alemania 
y Estados Unidos, pero principalmente desde un punto de vista 
comercial. El arte sin duda ha estado presente en la vida de algu-
nos, pero si hablamos del acceso a la cultura en Chile, siempre 
ha habido otros temas más urgentes que atender en la contin-
gencia. Después de todo, la importancia del arte y la cultura de-
penden de las prioridades de un momento determinado, no son 
pilares estructurales en una sociedad… ¿O sí lo son?

En Chile sería extraño ser torero; y lo es también ser cineas-
ta. ¿Por qué alguien querría estudiar cine e impulsar proyectos 
cuyas ambiciones sea principalmente artísticas? ¿Se puede vivir 
así? Es posible que no haya una respuesta definitiva. El queha-
cer cinematográfico local se sustenta en gran medida de fondos 
concursables de alta competencia, y después está el cine hecho 
a pulso. Son pocas las personas que viven estrictamente de ha-
cer cine, y muchos hemos logrado hacer películas como comple-
mento a la publicidad, los videos institucionales y la docencia.

Es una vida de inestabilidad laboral, y las películas que se lo-
gran concretar toman años de la vida de sus realizadores. Enton-
ces, ¿por qué vale la pena estudiar cine? Puede que no siempre 
haya claridad al respecto, pero si se mira el asunto desde otro 
punto de vista, y se acepta el hecho de que dedicarse al cine es 
en sí mismo algo extraño, entonces resulta inútil el cuestionarlo 
desde una perspectiva lógica. Se estudia cine porque es una ne-
cesidad y una vocación. Si la cuarentena nos enseñó algo, es que 
los audiovisuales no somos trabajadores esenciales, pero a nues-
tra sociedad podría venirle bien, para su propio desarrollo, el dar 
espacio a las miradas creativas de aquellos que se relacionan con 
el arte y la cultura. Nuestro desarrollo espiritual y valórico está 
íntimamente ligado a nuestra capacidad de expresarnos y comu-
nicarnos, y hacer cine es una gran oportunidad para ello.

Entonces, cabe preguntarse también cómo se debe enseñar 
el cine. Porque si bien se pueden enseñar técnicas, métodos y 
formas de apreciación, no se pueden analizar las obras de los 
estudiantes ni medir su aprendizaje con objetividad científica. 
Además, las tecnologías y la relación del público con el cine cam-
bian a una velocidad tal, que lo que se enseña en un momento 

determinado podría cambiar en los años por venir. Por lo tanto, 
no se puede enseñar cine sin también “enseñar a aprender” so-
bre la evolución de la realización cinematográfica y su lugar en 
la sociedad.

¿Se puede realmente preparar a los estudiantes para el mun-
do laboral en un país como el nuestro? Difícil decirlo. ¿Se les 
debe alertar sobre la incertidumbre, la competencia desmedida, 
las dificultades de financiamiento y la escasez de espacios de 
difusión con la que tendrán que lidiar? O, en cambio, ¿se debe 
principalmente ayudar a lograr obras que trasciendan a sus crea-
dores, y que conecten emocionalmente con otras personas, en 
otras culturas, territorios y tiempos?

Lo seguro es que no se puede traspasar la experiencia, ni en-
señar aquello que solo se aprende viviendo y reflexionando. Es 
por eso los seres humanos cometemos una y otra vez errores si-
milares, pero también es lo que permite que cada uno recorra su 
propio camino, y que surjan nuevas e innovadoras formas creati-
vas. En ese sentido, es posible que lo más importante que pueda 
hacer un profesor de cine no sea tan distinto a lo que hacen los 
grandes docentes de profesión: guiar y ayudar a explorar las ca-
pacidades de sus estudiantes.

Puede que no conozcamos aún al próximo grupo de cineas-
tas que cambiará nuestra forma de ver y hacer cine, pero la vida 
se encargará de situarlos en su camino. Y si trabajamos para ello, 
ya no serán como toreros en Japón.

UN TORERO EN JAPÓN
Peter MCPHEE

Cineasta
Chile
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https://www.teatrodellago.cl/
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Hasta hace algunos años estuvo muy activo el sitio 
Cinefamilia.cl, una plataforma orientada a evaluar 
películas en cartelera, tanto nacionales como inter-
nacionales, pero desde una perspectiva católica y 

conservadora. Este sitio se podía entender como una versión 
actualizada y extendida de la antigua columna Censura Cinema-
tográfica Católica que se publicaba en El Mercurio. Eso sí, su jui-
cio no tenía incidencia o relación con el sistema de calificación 
estatal, sino que funcionaba como un órgano “orientador”; para 
que su feligresía no se intoxicara de ciertos contenidos. En fin, 
los filmes se catalogaban en 5 grupos (“Todo espectador”, “Ado-
lescentes”, “Adultos”, “Negativo” y “Desaconsejable”). Lo usual 
era que las de este último tuvieran alto contenido sexual, polí-
tico o violento. Conforme fui encontrándome con ese material 
-mientras revisaba la prensa por otros asuntos- me convencí de 
que aquello era un ejercicio curatorial sublime, pues me sugería 
obras desconocidas y muchas veces reveladoras; fuera del ca-
non. Me refiero, por cierto, a las del grupo Desaconsejable. 

Hubiera sido sabroso conocer los motivos de esas decisiones. 
Pero ahí es donde invoco el desaparecido portal en cuestión, ya 
que más que una simple clasificación nominal añadía cierta den-
sidad argumental mediante una reseña precisa y concisa, más 
dos apartados estructurados casi en modo de aforismos: lo “ne-
gativo” y lo “positivo” de la película. Hacia 2012 recuerdo haberle 
escrito al correo de contacto de esta gente con el objeto de pro-
ponerme como colaborador. Y si bien estoy lejos de ser un sujeto 
religioso, sino más bien mundano y de vida disipada, quise hacer 
el intento; como acto de tolerancia, como una manera de poner-
me en el lugar de ese otro al que miraba y sigo mirando con asco. 
Nunca me respondieron y el sitio ya no existe. Lo bueno es que 
The Clinic rescató en su momento algunos extractos de aquella 
experiencia y que ahora sirve para entender el tono.

En fin, entre la postpandemia y el catártico plebiscito constitu-
cional se me ha generado una especie de nostálgica simpatía por 
aquellos esmerados redactores desconocidos con los que nunca 
me pude comunicar y que solo puedo imaginar cómo discípulos 
de Jaime Guzmán. Así es que como una manera de tributar ese 
concienzudo trabajo desvanecido que tanto llenó de regocijo a 
los descreídos y genuina orientación a los creyentes, especularé 
en esta columna –y tal vez algunas próximas– en el cómo ellos 
hubieran abordado algunas películas chilenas recientes. 
El negro (2020)

Documental que aborda las consecuencias que tuvieron en 
la vida personal y familiar de Ricardo Palma Salamanca varios de 
sus aberrantes delitos. Entre ellos, el asesinato del senador y pen-
sador Jaime Guzmán.

Positivo: Remordimiento y autocrítica. Una de las hermanas 
reconoce que el crimen contra Guzmán no tuvo ninguna utili-
dad. Otra recuerda que su hermano se sentía angustiado ante 

la imposibilidad de salirse del FPMR. A pesar de la dicotomía en-
tre la heroicidad o la monstruosidad de Ricardo, sus familiares 
lo respetan y aceptan. Queda evidenciado que figuras brillantes, 
prometedoras e incómodas por su manera de pensar y argumen-
tar pueden ser asesinados por sicarios de una guerrilla en plena 
Democracia.

Negativo: Pedagógica exposición sobre la falsificación de do-
cumentos de identidad. El protagonista se muestra orgulloso por 
eludir la pena dispuesta por la justicia. Acto de venganza (asesi-
nato del coronel Fontaine). Secuestro de Cristian Edwards (hijo 
del conocido emprendedor y filántropo). Crímenes sangrientos 
(tres comunistas son raptados y degollados al margen de cual-
quier instrucción y protocolo por funcionarios de carabineros). / 
Desaconsejable.
El viaje espacial (2020) 

Documental que a través de conversaciones registradas en 
paraderos de micros retrata el grave problema de la descontro-
lada migración hacia Chile desde países bananeros y la conse-
cuente destrucción de la economía, las costumbres y el paisaje.

Positivo: Se ven personas haciendo ejercicios en uno de los 
tantos parques públicos que nutren el país. Los chilenos de estra-
to socioeconómico bajo son solidarios y amistosos con descono-
cidos mal aspectados. Turista germana transmitiéndole algo de 
su cultura a un poblador iletrado.   

Negativo: Jóvenes consumiendo alcohol y al parecer otras 
sustancias en la vía pública; orinan, dicen groserías y hacen 
ruidos molestos. Mujer con notorios problemas de obesidad e 
hipertensión arterial acosando a un famélico hombre de color 
que casi no habla español. Mujeres extranjeras hablando mal de 
hombres chilenos. Escolares que sin mediar provocación ape-
drean e insultan a carabineros que protegen el orden público. / 
Desaconsejable.

                   Cè EME
Cineasta e investigador

Chile

CINEFAMILIA.CL, JAIME GUZMÁN
Y LOS OTROS

https://www.theclinic.cl/2012/04/12/las-criticas-mas-cartuchonas-de-la-orientacion-cinematografica-catolica/
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http://www.mac.uchile.cl/
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Cuando se estudia literatura se insiste enfáticamen-
te en las habilidades analíticas, interpretativas y 
críticas con las cuales los estudiantes deben abor-
dar los textos literarios dejando de lado el funda-

mento de cualquier estudio textual: la lectura. Hace varios 
años leía el “Canto II” de la Ilíada de Homero y comentaba 
con mis compañeros lo insoportable de ese largo pasaje 
en el que Helena describe los ejércitos y las genealogías 
étnicas de los héroes apostados en las murallas de Troya, 
cada uno manifestaba el aburrimiento frente al descono-
cimiento de todos esos nombres tan extraños y lejanos 
para nosotros. Sin embargo, nuestro asombro fue grande 
cuando el tedio experimentado por el largo “catálogo de 
las naves y de los héroes” fue contrastado por el profesor de 
la asignatura al explicarnos, con pasión de helenista, que el 
pueblo griego al escuchar esta descripción de sus más no-
bles y dignos antepasados deben haber sentido un placer 
enorme.

Aunque la pregunta en ese momento era obvia: ¿Qué 
les hacía sentir placer al escuchar un catálogo tan esque-
mático y monótono?, esa primera interrogante dio paso a 
una inquietud más personal que apelaba a mi gusto por la 
lectura: ¿Por qué me gusta tanto leer? ¿Qué tipo de goce 
siento cuando mi cuerpo palpa las hojas de los libros y mis 
ojos caen fuera de sí en ese otro mundo de papel que sos-
tienen mis manos? ¿Cuáles son los catálogos que desgra-
nan esas pequeñas cápsulas de felicidad que deslizan las 
palabras y sus artificios retóricos? 

A mi modo de ver hay que desmitificar la lectura como 
un acto puramente intelectual o trascendental en el senti-
do de una acción espiritual que abstrae de la realidad. Uno 
lee lo que le gusta, y eso se ve, se percibe: los ojos se con-
centran en el cuadro blanco con inscripciones negras y el 
cuerpo acepta o rechaza la invitación. Leer un libro es una 
acción sensual, el libro como objeto de lectura se siente, se 
palpa, a algunas personas les gusta olerlos, a mi la lectura 

me gusta saborearla, en el sentido que le daban los griegos 
al concepto de sabiduría. Como algo que se deglulle y dis-
fruta su sabor. 

Justamente a esa experiencia es a la que se refiere el 
ensayo de Roland Barthes: El placer del texto. Título que da 
gusto por su simpleza y justeza lingüística. Lo atractivo de 
ese ensayo se basa, por un parte, en la inclusión del lector 
no como alguien que está fuera del sentido del texto sino 
como una parte integrante y activa en la construcción de 
la significación de este y, por otra parte, la división (psicoa-
nalítica) que hace Barthes en cuanto al placer que obtiene 
el lector producto de su rol participativo en la elaboración 
del sentido de los textos: existe el placer donde el que lee 
se reconoce a sí mismo y la lectura resulta una experiencia 
satisfactoria (cultural) y, existe el goce donde el sujeto se 
siente extraño y no encuentra un sentido que lo conforte 
fragmentándose por efecto de la experimentación (con-
tracultural) de la escritura. Esta última postura me parece 
radical ya que inserta en una posición límite el deseo por 
la lectura: lo hace participar del goce por el sin sentido o 
del puro goce por la forma, ese que se experimenta, tal 
vez, cuando se disfruta y padece al mismo tiempo, las no-
velas como Paradiso de José Lezama Lima o Cobra de Se-
vero Sarduy.

Podemos imaginar una clasificación de figuras de lec-
tores y cómo estos experimentan el placer por la lectura: 
existe un lector idólatra que se fascina por el fragmento, el 
verso y la cita, la adora como un trozo precioso y sagrado; 
el lector riguroso que disfruta con la creación de metalen-
guajes que expliquen el sentido filosófico (teórico) de los 
textos; también tenemos al lector paranoide que encuentra 
el goce en interpretaciones rebuscadas y sentidos ocultos 
inusitados; y por último, el lector loco, del cual es símbolo 
insigne la  transformación de Alonso Quijano en el Quijote 
por cuanto aquel pierde el distanciamiento racional con-
fundiendo su deseo con lo leído.

        Mauricio GÓMEZ V.
Profesor de Filosofía Licenciado

y Magister en Literatura
Chile
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Si alguien me hubiera pregunta-
do hace 25 años atrás que tienen 
en común Valparaíso, mi ciudad 
natal, con las ciudades de Abuja 

en Nigeria, Lima en Perú y Kingston en 
Jamaica, le hubiera contestado que lo 
mismo que un loro y un zapato.

Hoy, después de haber vivido, can-
tado y articulado proyectos inter cultu-
rales aún vigentes en cada una de esas 
ciudades, he llegado a la conclusión de 
que esta rara conexión de la que hablo 
existe y que en gran parte es el resultado 
de la necesidad que sentí fuera de Chile 
por generar puentes entre mi nostalgia 
diaria por el Puerto que añoraba y la 
búsqueda de nuevos horizontes en lo 
profesional y en lo humano. 

Hace un tiempo atrás, mientras dictaba en Valparaíso una cla-
se sobre el poder de la música en tiempos de crisis, un alumno 
me preguntó cuál era la razón principal por la que mis proyec-
tos habían tenido éxito en latitudes cuyas diferencias aparente-
mente irreconciliables en sus propias comunidades y más aún, 
entre ellos y el visitante extranjero, harían impensable el lograr 
articular objetivos comunes en cualquier ámbito, incluyendo el 
sensible territorio de la inter culturalidad.

Recuerdo que le respondí a mi interlocutor ese día en la for-
ma de breves relatos. Los reproduzco a continuación con espe-
ranza y de cara a los actuales tiempos de cambio que enfrenta-
mos quienes hacemos parte de una comunidad artística que por 
fuerza deberá replantearse la manera de construir nuevos y me-
jores puentes entre el ahora, desde el antes y hacia el después.

Abuja / Nigeria 2006
Ljeoma nunca había escuchado opera.
Le gustaba su coro, pero le gustaba aún más cuando, termi-

nados los ensayos en la iglesia, cantaban y bailaban sus propias 
canciones tradicionales. Esas sí que eran fiestas.

El día que conoció a la Oyibo (Extranjera blanca) que llegó de 
visita a un ensayo para contarles sobre la ópera, Ljeoma pensó 
que nada de eso le interesaba. Todos sabían que la presencia de 
un blanco no podía traer nada bueno.

¿Oyibos y nigerianos cantando juntos? ¡eso era imposible!
Junto a Ljeoma y a muchos otros talentosos nigerianos, canté, 

aprendí sus dialectos, les enseñé a cantar ópera y a entenderla 
incorporando en ella su cultura y sus propios ritmos, conseguí 
traerlos a cantar al primer Fórum internacional de las culturas en 
Valparaíso y así, poco a poco formé el primer coro profesional de 
la capital del país, Abuja. Luego, con un sinnúmero de artistas y 
entidades público- privadas que se fueron sumando al sueño de 
una nueva manera de hacer cultura en base al respeto mutuo, 

nacieron la primera sociedad musical 
de Abuja, AMEMUSO y el primer festival 
de ópera y música tradicional nigeriana, 
OperAbuja.

Cantar junto a ellos la Joya del Paci-
fico es lo más bello que haya hecho en 
la vida.

Perú / Lima 2011
De Oyibo pasé a ser: “La Chilena” y de 

eso, ni me enteré. 
Conocer a la directora de la Radio 

Filarmonía del Perú y hacer amistad ins-
tantánea con ella apoyándola para crear 

el primer concurso de canto lírico en la ciudad y generando con 
ello un intercambio anual de artistas entre Chile y Perú fue casi  
tan fácil como entrar en sintonía con la ganadora de dos Grammy 
latinos, la cantante afro descendiente Susana Baca, con quien, a 
los pocos meses de conocernos viajé a Nigeria para grabar un 
disco en el que se fusionó la ópera, la música afro peruana y la 
nigeriana.

La amistad sincera con estas dos mujeres de luz persiste hasta 
el día de hoy sin que jamás nuestras nacionalidades hayan juga-
do ni el más mínimo rol en ello.

Kingston / Jamaica 2016
Cuando conocí al legendario guitarrista de Bob Marley, el 

Rasta Earl China Smith, él ya estaba harto de una isla en la que 
los blancos y los ricos habían decidido huir a las montañas para 
así protegerse del sub mundo de Kingston, ciudad en la que los 
gangs, la droga y los asesinatos habían sumido en el repudio a 
los ya sin privilegios. Al proponerle participar en un concierto 
que le devolviera la vida al prácticamente ya derrumbado tea-
tro municipal ni me miró. Desafiante, de pronto simplemente me 
entregó una guitarra y me pidió que cantara algo. 

Luego de meses de ensayos, por fin llegó el día del concierto 
en el teatro.  Ahí fue cuando todos fuimos parte y testigos de un 
milagro.

Las butacas y el escenario estaban restaurados gracias a la 
acción conjunta de autoridades, comercios locales y aportes 
voluntarios que fueron surgiendo espontáneamente por par-
te de quienes finalmente descubrieron que sí compartían por 
lo menos la nostalgia de una misma identidad perdida. Rastas, 
violinistas, pianistas, cantantes de reggae y de ópera nos en-
contramos por primera vez en un mismo escenario mientras los 
tambores tradicionales, los Binghis, sonaban emocionados para 
todos por igual.

PUENTES
(Primera Parte)

     María Cecilia TOLEDO
Cantante Lírica, Gestora cultural

Valparaíso, Chile
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LA CULTURA PASA SU AVISO
¿Qué tipo de publicidad se publica en nuestra revista cultural?

Todos pueden anunciar en nuestra revista, no necesariamente deben 
ser del rubro cultural,

justamente nos interesa abrir este espacio a todos los sectores. 

No es necesario que compartas nuestra filosofía, es justamente lo que necesitamos, 
abrirnos a la diversidad de negocios, temas, estilos.

Lo más importante es iniciar un diálogo entre quienes pensamos distinto.
Esa es la ganancia que buscamos ofrecer.

No tienes por qué ser una gran empresa para publicitarte, si tienes un blog 
o tienes algo interesante que contar... ¡lo que sea!

Solo tienes que ponerte en contacto con nosotros.

Te ofrecemos el servicio de diseño gratis.

Contáctenos y en conjunto acordemos el precio.

Contacto: contacto@offtherecordonline.cl

http://albertoperezmontres.cl/
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GraficARTE

Marcelo HENRÍQUEZ
Publicista

Dos puntos se unen y configuran una masa que apri-
siona en su génesis un trazo, esa pequeña línea se 
mueve ligera, de ser nada juega a construir una nue-
va pregunta, una figura que lentamente se transfor-

ma en un todo. 
Una línea puede subir o bajar, también girar en la dirección 

más extraña hasta encontrar su ritmo, en un momento ese cú-
mulo de puntos convertidos da forma a lo que todos hemos 
creado desde niños, un dibujo alocado y abstracto, es el naci-
miento del gesto humano.

Algo tan simple y sencillo expresado en un concepto que será 
interpretado por quien lo observe, ese acto inconsciente extraí-
do más allá de toda lógica, un volcán ebulliendo con la energía 
más milenaria para encumbrarse en el infinito, mientras esa línea 

vuele libre será una nube inscrita en la memoria para recordar el 
pasado, mirar más allá del tiempo que corre alocado surfeando 
la cresta de la ola.

Rayar es un acto de absoluta libertad, millones de trazos es-
tán inscritos en la cosmogonía de la historia, nunca se detiene 
esa línea viajera para construir los sueños anotados, ese humilde 
gesto de trazar nuestra propia raíz, es lo que hicimos millones de 
chilenos el domingo 25 de octubre.

Donde cada persona trazo en un momento una obra mayor, 
en ese instante nos convertimos en creadores de algo mágico y 
bello, el futuro., el poder esta ahí latente y primigenio  que duda 
cabe, notable conjunción de puntos unidos en un  instante para 
dibujar de forma más humana la línea de la historia de Chile.

La belleza de la línea. 

EL PODER DE LA LINEA
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“SUPERFICIE EN RETRATO” es un extracto de un 
proyecto fotográfico el cual se viene documentando 
hace ya tres años de forma análoga. Nace de una intui-
ción de la contemplación de la morfología topográfica 
de la región, de documentar la diversidad de formas 
y texturas de las superficies terrestres y como aquello 
condiciona el habitar.

“Mi intención es retratar superficies y sus transfor-
maciones para entender un relato horizontal y genui-
no del territorio”, explica la magallánica Valentina Cár-
denas Espinoza.

Valentina es arquitecta y fotógrafa. Sus intereses 
por el área del estudio del paisaje y territorio la lleva-
ron a generar un gran vínculo con la fotografía como 
una herramienta de registro visual bastante justa y 
sensible, trabajando con el paisaje en su medio físico 
natural y el medio social cultural. También generando 
material de autor en el mundo de la fotografía análoga, 
relacionado con el paisaje, la arquitectura y el patrimo-
nio cultural.

Puedes ver la exposición de Valentina Cárdenas en 
las redes sociales de Casa La Porfía Facebook e Insta-
gram @casalaporfia.

Puedes hacer click aquí

https://www.casalaporfia.cl/
https://www.facebook.com/watch/?v=2778612435741955
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CineOFF CINEdeCámara
CLASICOS

OFF THE RECORD

POESIA
VISUAL

CLAUDIO
GIACONI

JORGE
RAGAL

OFF THE RECORD

TELEVISIÓN

https://www.13.cl/c/programas/off-the-record
https://www.arcoiris.tv/scheda/es/276/
https://youtu.be/gSElMeZ1Dzs
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viralizARTE
PoesiaAudioVisual

FILM

TRAWVN = REUNIÓN

SINOPSIS
Un viaje musical por la poesía del poeta mapuche 
Elicura Chihuailaf, en un proyecto que plantea un 

Trawvn, una reunión musical y creativa entre el 
grupo Kalfu y la cosmovisión del poeta, junto a la 

colaboración compositiva de músicos reconocidos, 
como Francisca Valenzuela, Nano Stern, Joe Vascon-

cellos, Manuel García, Beatriz Pichimalén, Juanito 
Ayala y Tata Barahona entre otros.

https://www.youtube.com/watch?v=Hl4XBixiTmE&feature=youtu.be
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ASOCIACIÓN DE PINTORES 
Y ESCULTORES DE CHILE

Salvador Donoso 21, Barrio Bellavista, Providencia, Fono: 227773660
apech_aiap@yahoo.com - www.apech.cl - www.facebook.com

DESDE CASA Ciclo de Exposiciones en Línea. Sala Santiago Nat-
tino, Asociación de Pintores y Escultores de Chile APECH. Sep-
tiembre 2020. Santiago, Chile.

ESTAMPA VALPARAÍSO /2020 Bordes Imaginarios La disci-
plina artística del grabado involucra por naturaleza un proceso metó-
dico, que conlleva una continua investigación de sus materiales, como 
también una reflexión en torno al dibujo, la línea, la mancha, la huella o 
las texturas que quedan registradas en las matrices para imprimir pos-
teriormente ejemplares de una edición, posibilitando la masificación en 
la producción de obra. El grupo Estampa Valparaíso/2020 presenta en 
la sala Santiago Nattino de la APECH la muestra virtual Bordes Imagi-
narios, en la que se exhibe el trabajo de 23 grabadores de diferentes 
ciudades de la región. 

La mayor parte de ellos desempeña la docencia en universidades y 
escuelas de arte, así como en sus talleres particulares, traspasando tan-
to el oficio como el espíritu colectivo propios del arte del grabado. Las 
técnicas utilizadas en la elaboración de las obras presentadas en esta 
exposición abarcan un amplio espectro: xilografía, calcografía, linogra-
fía, serigrafía, algrafía y técnicas experimentales. La temática busca tes-
timoniar el concepto de un permanente Borde intangible, que puede 
manifestarse tanto en el orden sicológico como en el social o geográfi-
co. Se pueden apreciar los temas de carácter existencial y vivencial en 
las obras de José Charpentier, Josué Donoso, Virginia Maluk, Víctor Ma-
turana, Carlos Pardo, Renata Sagredo y Oscar Vargas. Por otro lado, las 
obras de Roberto Acosta, David Contreras, Daniel Lagos y Marco Anto-
nio Sepúlveda corresponden a grabados de crítica social, en los que se 
denuncian los vicios y malas prácticas que nos rodean. 

Las linografías de Ruby Pérez Lizana y Gladys Figueroa Marchant, son 
similares en la técnica, en cuanto al tratamiento de la imagen, el uso del 
color y forma de impresión, pero diametralmente opuestas al momento 
de abordar el concepto. Herna Freiberg y Pamela Sáez en sus estampas 
evocan sus recuerdos en un plano muy personal. Las xilografías de Inés 
Acevedo, Cynthia Araya, Axel Ekdahl y las calcografías de Ismael Díaz y 
Gabriela Robin representan un Valparaíso nostálgico, de ensoñación o 
sumido en la soledad. La técnica mixta de Francisca Agurto, junto con la 
serigrafía de Antonella Auda y la técnica experimental de Gerardo Saa-
vedra enfrentan la materialidad como una metáfora a la precariedad y 
fragilidad de un territorio que está constantemente al borde de un abis-
mo, de la destrucción. El grabado se piensa y hace pensar por medio de 
las imágenes, ya que estas son fuente de una identidad cultural a través 
del tiempo. 

Antonella Rojas Auda Magister en Arte y Patrimonio Universidad de 
Playa Ancha Grabadora y Curadora de Estampa Valparaíso/2020 Sep-
tiembre 2020, Chile

Bordes Imaginarios
ESTAMPA VALPARAÍSO/2020



35

ARTE PATRIZIA DESIDERI
Galería y venta de obras online
www.patriziadesideri.com

mail: patrizia.desideri@gmail.com

Off the Record TV
un clásico que se resiste

a desaparecer, son 
25 años y más de
1350 entrevistas, 

un pasado de papel 
que da paso aldigital.

www.offtherecordonline.cl

http://www.offtherecordonline.cl
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